
Tiene algo de déjà vu, de día de 
la marmota: cuatro años des-
pués de la brutal crisis energé-
tica provocada por Vladímir Pu-
tin, Europa vuelve a estar en las 
mismas. Los chalecos amarillos 
han anunciado su regreso a las 
carreteras francesas el 17 de oc-
tubre, con el precio de la gaso-
lina —y sobre todo del diésel— 
como catalizador. En Portugal se 
suceden los bocinazos y las mar-
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chas lentas de automóviles. E Ir-
landa, con nuevas protestas en el 
horizonte, no termina de cerrar 
el estallido de la pasada prima-
vera, cuando los manifestantes 
llegaron a bloquear el acceso a 
la única refinería del país. Todo 
incipiente, pero indicativo de 
un descontento que está lejos de 
amainar. Una olla a presión  que 
obliga a los Gobiernos a tomar 
medidas urgentes.

El segundo gran reventón fó-
sil en menos de un lustro no po-
día llegar en una coyuntura po-
lítica más crítica, en vísperas 
de un super año electoral en la 
Unión Europea: cuatro de los cin-
co países más poblados del club 
(Francia, Italia, España y Polonia) 
elegirán gobierno en 2027. Tam-
bién lo harán Finlandia, Grecia, 
Eslovaquia y Estonia. Todos ellos, 
con el diésel por encima de los 

dos euros por litro, y con el gas 
y la electricidad picando de nue-
vo al alza. Material inflamable de 
primera en un clima social extre-
madamente polarizado.

En Estados Unidos, la demos-
copia parece haber despertado 
a Donald Trump tras meses de 
autoaplausos. “He dicho que no 
enviemos diésel fuera”, soltó el 
martes pasado en un encuentro 
con su homólogo ucranio, Vo-
lodímir Zelenski, a quien lleva-
ba semanas pidiendo que deje 
de atacar refinerías rusas. Esas 
siete palabras cambian radical-
mente el paradigma tras una dé-
cada de hegemonía exportadora 
estadounidense en gas, petróleo 
y derivados. E invitan a pensar 
que la Casa Blanca teme perder 
las dos cámaras del Congreso en 
las elecciones de medio manda-
to en noviembre: los precios es-
tán desgarrando su idilio con el 
heartland, el gran polo agrícola 
de Estados Unidos, y obligan a un 
truco de última hora para ende-
rezar el rumbo.

Europa tiembla desde que 
Trump aireó el posible fin de las 
exportaciones de diésel, pero 
aún está en un estadio anterior: 
las grandes citas con las urnas 
llegarán a partir de la próxima 
primavera, con Estonia, Francia 
y Finlandia abriendo paso. Pero 
la realidad es que sus gobiernos 
están siendo bastante más timo-

Europeo más halcón. Y, ante la 
aventura de Trump en Irán, el 
coste de financiación se ha dis-
parado. Menos margen, en fin, 
para sacar el extintor a lo gran-
de contra un incendio que devo-
ra el bolsillo.

La historia es inequívoca: una 
crisis energética siempre tiene 
eco en las urnas. En Alemania, 
parte del estirón final de la ul-
traderecha de AfD en las recien-
tes elecciones regionales de Sa-
jonia-Anhalt y en Mecklembur-
go-Pomerania Occidental ha 
tenido esos tintes: la insistencia, 
martilleante, en culpar a con-
servadores clásicos y socialde-
mócratas de la carestía de los 
carburantes y la luz, pese a que 
el origen de todo está en Rusia y 
en Oriente Próximo, les ha dado 
réditos. Y ha marcado el camino 
para el resto de fuerzas de extre-
ma derecha.

“Es una gran oportunidad pa-
ra los populistas, con sus solucio-
nes aparentemente fáciles, como 
abandonar las políticas climáti-
cas o volver a los combustibles 
fósiles, que no resisten un análi-
sis riguroso”, expone Ronan Bol-
ton, profesor de la Universidad 
de Edimburgo. Tras la invasión 
rusa de Ucrania, explica por co-
rreo electrónico, “los políticos 
europeos han comprendido con 
claridad que la energía no es un 
sector económico más: que cons-

Protesta de pescadores por los precios de los carburantes ante el depósito de Frontignan (Francia), el 17 de septiembre. ALEXANDRE DIMOU (REUTERS)

La extrema derecha 

aprovecha el 

descontento por la 

subida de los costes

Bruselas pide rebajar 

la demanda de gas 

ante unos meses 

“desaiantes”

La crisis energética 
aboca a los gobiernos 
a actuar ante un año 
electoral en Europa

La carestía del diésel 
y el auge ultra suman 
urgencia a unos 
Ejecutivos con menos 
salvavidas que en 2022

ratos que en 2022. Solo ahora, 
con semanas de demora, algunos 
se plantean medidas de emer-
gencia a la imagen y semejanza 
de aquellos días crudos: ayudas 
directas a lo grande, salvavidas 
para el campo y la industria, gra-
vámenes extra sobre las empre-
sas energéticas —que se están 
haciendo de oro una vez más— y, 
quién sabe, un segundo vals para 
la excepción ibérica. En España, 
el Ejecutivo tiene previsto anun-
ciar mañana un nuevo paquete 
anticrisis.

El tono general ha cambiado 
en estos cuatro años. La man-
ga ancha fiscal pospandemia es 
ahora bastante más estrecha. Las 
necesidades de gasto se han mul-
tiplicado, con las partidas de de-
fensa disparadas. Los tipos de in-
terés han subido y seguirán su-
biendo, con un Banco Central 
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tituye, más bien, la base sobre la 
que se sustenta todo el sistema 
económico”.

Como casi siempre en polí-
tica, el problema es de expecta-
tivas y de tiempos. La solución 
de fondo a las repetidas crisis 
de precios de la energía está en 
la autonomía estratégica, con 
electrificación (adiós al coche 
de combustión y a las calefac-
ciones de gas; cuanto antes me-
jor), renovables (la electricidad 
más barata es, por mucho, la que 
viene del sol y del viento) y con 
almacenamiento (baterías, sobre 
todo: ahí hay una revolución en 
marcha). 

La lógica demanda ciudada-
na, sin embargo, está en el hoy, 
en lo urgente, en las cosas del co-
mer: en abaratar el recibo de la 
luz y el tique de la gasolina. “Las 
soluciones a largo plazo son las 
únicas posibles, pero el perjuicio 
inmediato abre un espacio polí-
tico para ofertas electoralmente 
atractivas en un momento en el 
que hogares y empresas están en 
dificultades”, añade Bolton.

El crecimiento resiste

La letanía de propuestas de la 
ultraderecha es bien sabida: im-
puestos más bajos aquí y allá, y 
defensa a ultranza de lo fósil pe-
se a que ningún país europeo (a 
excepción de Noruega) es auto-
suficiente en gas y petróleo. “To-
do esto encaja con un patrón más 
amplio: presentar los costes ener-
géticos como evitables y atribuir-
los a decisiones de los gobiernos 
en lugar de a shocks geopolíticos, 
que son los que realmente están 
encareciendo la energía”, esbo-
za Jan Steckel, jefe del grupo de 
estudios sobre economía política 
del Instituto Potsdam.

El panorama macroeconómi-
co es, con todo, bastante más op-
timista de lo que cabría esperar. 
El crecimiento, aunque magro 
desde hace tiempo, resiste y los 
índices de confianza pintan un 
cuadro bien distinto del que su-
gieren los surtidores. La última 
curva, sin embargo, puede estar 
aún por llegar si Trump cumple 
su promesa y prohíbe las expor-
taciones de diésel: tres grandes 
economías de la UE (Países Ba-
jos, Francia y España) están entre 
los 10 mayores importadores de 
gasóleo del país norteamericano.

Conscientes del daño que ha-
ría, el humor ya es otro en Bruse-
las, donde el comisario de Ener-
gía, Dan Jorgensen, ha pasado en 
pocos meses de un “estamos mu-
cho mejor preparados que hace 
cuatro años” a un aviso con re-
miniscencias: este invierno, de-
cía la semana pasada al Financial 

Times, será “el peor” desde en-
tonces. Horas después, el propio 
político danés remitía una carta 
a las capitales en la que les pe-
día un esfuerzo temporal para 
reducir la demanda de gas tanto 
como sea posible para poder así 
afrontar unos meses “desafian-
tes”, con las reservas estratégicas 
en niveles “excepcionalmente ba-
jos”, muy por debajo de lo que re-
comienda el propio Ejecutivo co-
munitario. 

Macron y el Ejecutivo se han 
esforzado estos días en desvin-
cular la subida de precios de las 
competencias del Gobierno. El 
jefe del Estado convocó una reu-
nión con todos los líderes de los 
partidos de la Asamblea Nacional 
para explicar las causas y señalar 
directamente a los conflictos en 
Irán y Ucrania. 

El regreso de los chalecos 

amarillos podría presentarse ba-
jo otra apariencia, creen algunos. 
El expresidente François Hollan-
de, en una conversación con es-
te periódico, dice: “Ningún mo-
vimiento se repite jamás de ma-
nera idéntica. Hoy los franceses 
sufren y están enojados. Pero no 
necesariamente tienen ganas, a 
pocos meses de una elección pre-
sidencial, de complicar aún más 
la situación del país. Pero ¿hasta 
cuándo? La paradoja es que si el 
precio de los combustibles sube, 
es a causa de la guerra que libra 
Donald Trump en Oriente Próxi-
mo, y que cuanto más se degrada 
la situación que él ha creado, más 
beneficia a los extremistas a los 
que él apoya”.

En precampaña

El problema es la cercanía a las 
elecciones. El primer ministro, 
Sébastien Lecornu, ha presenta-
do el esqueleto de un presupues-
to que incluye 54.000 millones de 
euros en recortes y que ninguna 
fuerza política querrá hacer suyo 
en la precampaña electoral. Una 
situación crítica que podría ter-
minar con una moción de censu-
ra a su Ejecutivo y con el retorno 
de la cólera a la calle. De hecho, el 
Reagrupamiento Nacional y LFI 
han adelantado que censurarán 
cualquier presupuesto que no re-
vierta el alza de los carburantes o 
no incluya compensaciones.

El paisaje de fondo, sin em-
bargo, no favorece este tipo de 
esfuerzos. El Banco de Francia 
rebajó hace apenas unos días su 
previsión de crecimiento para 
2026 hasta el 0,4-0,5%, muy por 
debajo del 1% que manejaba a fi-
nales de 2025, y elevó su pronósti-
co de inflación hasta el 2,5% para 
este año, casi un punto por enci-
ma de lo calculado meses atrás. 
La propia entidad admite que 
ese menor crecimiento, combi-
nado con el encarecimiento de la 
deuda, empujará el déficit públi-
co al 5,2% del PIB en 2026, frente 
al 5,1% de 2025. La inflación inte-
ranual ya se situó en agosto en el 
2,4%, acelerando desde el 2,1% de 
julio, con una energía que se ha 
encarecido un 16,7% en 12 meses.

El movimiento de los chale-

cos amarillos surgió en Francia 
en 2018 como una convocatoria 
en redes contra el alza de los pre-
cios de los combustibles impulsa-
da por Macron, y se definió a sí 
mismo como ciudadano, trans-
versal, sin líderes ni adscripción a 
ningún partido. El 17 de noviem-
bre de 2018, su jornada fundacio-
nal, reunió a 282.000 personas en 
todo el país. Ocho años después, 
la sombra de su regreso señala 
otro día 17, un mes antes, justo al 
final del mandato del presidente 
a quien recibieron entonces.

El viernes por la tarde, en una 
gasolinera del adinerado subur-
bio parisino de Neuilly-sur-Sei-
ne, a pocos metros del estadio de 
Roland Garros, un transportista 
se acerca al surtidor e invoca la 
suerte de algunos de los parien-
tes del Gobierno francés. La pan-
talla marca 2,82 euros por litro de 
diésel, otro récord en plena crisis 
por el precio de los carburantes. 
“Trabajo en la furgoneta y cada 
subida repercute en mi sueldo, 
pero eso le importa un bledo a 
los políticos”, lamenta. “Por su-
puesto que estaría justificado que 
hubiera protestas”, insiste sacan-
do de debajo del asiento del co-
piloto el clásico chaleco amarillo 
que se utiliza en caso de avería, 
pero que se convirtió en 2018 en 
símbolo de las protestas contra 
el Gobierno. 

Nadie protesta todavía en la 
calle. Pero en las redes, desde 
hace semanas, han empezado a 
agitarse algunas iniciativas. To-
do empezó con un clip en TikTok, 
un malestar generalizado por el 
encarecimiento de los combus-
tibles, y una fecha: 17 de octubre. 
La convocatoria nació en redes 
sociales hace menos de diez días 
y se convirtió en el nuevo objeto 
político-mediático de septiem-
bre. La petición reclamaba una 
movilización nacional de “chale-
cos amarillos” con ocupación de 
rotondas y plazas en todo el país 
mientras sonaba de fondo una 
canción con el estribillo: “Ma-
cron, dimisión”.

Nadie le dio mucha impor-
tancia al principio. No está cla-
ro ni siquiera que pueda tener 
seguimiento sin una reivindica-
ción oficial. El corazón del movi-
miento, esa es la diferencia, esta-
ría formado por jóvenes (la me-
dia de edad en 2018 eran 47 años). 
Su imagen sigue muy manchada 
por la violencia y por el flirteo 
con la ultraderecha o con los mo-
vimientos antivacunas. Pero hay 
un cierto desconcierto que re-
cuerda al que paralizó al poder 
francés hace ocho años, cuando 
un movimiento sin líderes ni si-
glas logró lo que ningún sindica-
to había conseguido en décadas.

La convocatoria, sin embargo, 
ha recibido el rápido respaldo de 
Fabien Roussel, líder del Partido 
Comunista, y de La Francia In-
sumisa (LFI). También Marine 
Tondelier, líder de los Ecologis-

La sombra de los ‘chalecos 
amarillos’ regresa a una Francia 
en crisis por los precios y recortes

Un seguidor de los chalecos amarillos, en París, el 1 de mayo de 
2025. TONNY LINKE (GETTY)

El malestar  
se aviva mientras  
el Gobierno trabaja  
en un duro ajuste

“No creo que ahora 
una movilización  
de este tipo sea útil”, 
airma Macron

dirigente que más se acercó a los 
chalecos amarillos, haya quedado 
suspendido tras un presunto ca-
so de violencia contra una mujer.

La inquietud ha llegado al Pa-
lacio del Elíseo, desde donde el 
presidente, Emmanuel Macron, 
intentó quitarle hierro hace 
unos días mientras el Ejecutivo 
ampliaba el plazo de las ayudas 
al carburante: “Cuando hay una 
movilización social, por ejemplo, 
porque se aprueba una reforma 
de las pensiones y la gente pide 
que se dé marcha atrás, se pue-
de entender; uno puede estar en 
desacuerdo. Pero ese movimien-
to social tiene una posible solu-
ción que está en manos de la per-
sona o del Gobierno contra el que 
se protesta. Ahora no creo que 
una movilización de ese tipo sea 
útil. Al contrario, tenemos que 
permanecer unidos”.

DANIEL VERDÚ 
París

El movimiento convoca 
una protesta en octubre 
apoyada por partidos 
de izquierda

tas, aseguró que apoyaría mani-
festaciones. El Partido Socialista 
se ha mostrado más cauto por te-
mor a quedar asociado a un mo-
vimiento que en 2018 ninguna 
fuerza política fue capaz de ca-
nalizar. Especialmente después 
de que uno de sus candidatos a 
las primarias, Philippe Brun, el 
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